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DEPARADO de la dirección de este Colegio 
por voluntad propia el célebre y digno literato que 
la tenia á su cargo me ha tocado sucederle ; y no 
sin temeridad, pero con buen deseo he echado sobre 
mis flacos hombros un peso aunque terrible grato, po
niéndome al frente de un establecimiento que es hon
ra de la ciudad donde nací, y no lo es menos de sus 
fundadores que á costa de no escasos sacrificios y 
desvelos le conservan floreciente. Encarecer la pérdi
da que ha padecido este inst i tuto, aun en mí no 
estaria bien, porque podria perjudicar á su prosperi
dad; y por otra parte el hombre es mal juez de sus 
propios merecimientos, pues cuando al tasarlos no le 
ofusque como es común la vanidad suele suceder que 
le llene de dudas y abata en demasia la " descon
fianza. Básteme decir que si alcanzan á suplir la fal
ta de superiores calidades un celo vivo y sincero del 
bien de mi patria y señaladamente del de la ciu
dad que fué mi cuna, y una resolución firme de de
dicarme á las tareas de mi nueva profesión con to
das mis fuerzas mentales y corporales; Cádiz, la Jun
ta Directora del Colegio , y los padres cuyos hijos 
reciben aquí la enseñanza pueden estar seguros de 
que pasando la regencia de estudios de manos de 
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un sugeto en grado superior idóneo á otro que no 
puede blasonar de serlo , todavía se mantendrá el ins
tituto en su pureza y lustre; gracias á la ajuda que 
para tanta empresa me dan y seguirán dando los ex
celentes profesores de quienes mas que cabeza me juz
go compañero. 

Mi llegada, señores, ha sido á la hora en que 
los estudios del año escolástico que termina con el curso 
presente estaban casi concluidos. De la gloria que pue
dan haber ganado los maestros j discípulos, los d i 
rigidos j directores no me cabe ni una mínima parte. He 
encontrado el establecimiento en un estado bastante sa
tisfactorio; al frente de él una junta directora celo
sa por demás, activa, haciendo no solo de buena vo
luntad sino hasta afanada y ansiosamente desintere
sados servicios; ocupados en la enseñanza profesores 
en quienes va hermanada la aplicación con la habili
dad ; la disciplina interior bien observada. Hai, sin em
bargo, enmiendas que hacer: unas de aquellas.imposi
bles de preveer, y dictadas por la experiencia; otras 
cuya necesidad ha sido conocida hace algún tiempo, 
pero aun no llevadas á efecto por ser necesario que á e-
lias precedael convencimiento de los padres y cabezas de 
familia que nos envían los alumnos. Mal podrían ocul
tarse ciertas necesidades á que ahora aludo á la pers
picacia y experiencia de mi antecesor, el cual ya ha 
indicado en discursos leídos en anteriores años lo que 
tendré yo que repetir hoy mismo. 

Uno de los males que aquejan al Colegio es ha
llarse en él los estudiautes sobrecargados de trabajo. 
Imposible es que se cursen á un tiempo varías clases 
de las que piden severo estudio, aplicación constan
te, y ejercicio de las mas elevadas facultades men
tales con verdadero aprovechamiento. No merece dis
culpa sino aun alabanza la generosa impaciencia de 
los padres ó tutores que anhelan ver bien educados 
á los jóvenes de cuyos aciertos y buenos sucesos en 
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el mundo tienen que responder ante las leyes divinas 
j humanas. Bien está que en edad como la nuestra, 
cuando están á tal punto multiplicados los estudios 
y mas alto el nivel y mas dilatado el espacio del sa
ber común que en los pasados tiempos, se pretenda 
de un niño ó joven que atienda á varias materias y 
en mas de una clase sea sobresaliente. Pero buscan
do un buen fin suelen los hombres elegir para llegar 
á él malos caminos; y hay cosas que deben alabarse 
y no por eso aprobarse, apreciando el motivo que las 
dicta y condenando aun el noble impulso que lan* 
ce por carreras estraviadas ó arroje allende el térmi
no donde conviene hacer alto. Si la educación ha de 
ser varia también es fuerza que sea verdadera y no 
aparente; y ni aun la apariencia puede alcanzarse 
cuando están demasiado dislraida la atención y re
cargado el entendimiento. En suma se ha menester 
que los alumnos del Colegio estudien menos clases 
á un tiempo ; particularmente menos á la vez de 
aquellas que exigen mayores esfuerzos del ingenio y 
la aplicación. En este punto no cabe disimulo, y el 
remedio sobre necesario es urgente. La reforma qiíe 
es indispensable hacer se dictará para el curso pró
ximo venidero. 

Igualmente es de necesidad graduar el código pe
nal del establecimiento de forma que los castigos sin 
ser severos sean eficaces, proporcionándolos á las fal
tas que pueden y suelen cometerse. Se ha menester 
que á ello coadyuven los padres ó cabezas de casa, 
venciendo para el intento aun los naturales ímpetus y 
afectos que mueven á ver con dolor sujetos á pena 
objetos viva, y tierna, y hasta justamente amados. 

De otras enmiendas es imposible ó seria inútil y 
ademas enojoso hablar en la ocasión presente. Baste 
decir que á emprenderlas v llevarlas á cabo Irán d i 
rigidos los conatos de cuantos tenemos parte en la 
dirección de este instituto, ofreciendo yo por lo que 
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á mi toca si no acertar hacer cuanto pueda guiar 
al aciertoj al cual es común llegar después de algunas 
experiencias cuando á él se camina con sana i n 
tención, con afán, j no sin buena dosis de fe j es
peranza. 

He mostrado desconfianza de acertar desde luego, 
y á la par seguridad de que iremos por buen cami» 
no aproximándonos siempre al feliz paradero en que 
hemos puesto la mira, y que lo es lejítimo de nues
tra jornada. 

Este se reduce, señores, á tener buenos discípu
los cuyo entendimiento quede bien cultivado, y dé 
ya algunos frutos, y cuya moral como cristianos y 
ciudadanos se muestre sana desde luego y prometa ser en 
adelante pura. Y no porque sea justo prometerse ma
ravillas. En ios pueblos mas cultos y aventajados es
cede el número de los malos al de los buenos, y el 
de los indoctos al de los entendidos. De los primeros 
establecimientos del mundo, en que se da instrucción 
literaria, científica, moral y religiosa, salen eminen
tes en saber y vir tud pocos, medianos bastantes, y 
harto defectuosos muchos ; pues las condiciones su
puestas por el célebre epigramatista necesarias en los 
libros también á las personas comprehenden. E l co
legio de San Felipe, ni mas ni menos que otros de 
su clase dará los frutos mejores y mas sazonados en 
cantidad corta sin que esto sea prueba de ser aqui 
malo el cultivo. Pero es de esperar, y hasta por cier
to debe tenerse que en él podrán remontarse á gran
de altura los ingeniosos y aplicados: arribar los de me
diano discurso y diligencia á la respetable medianía que 
basta para honra y provecho de un pueblo tener nu
merosa 5 y aun corregirse un tanto y hacerse menos 
ofensivas índoles viciosas, y pobres rudezas. Quien mas 
se prometa; quien tache que de ahi no se pase no 
solo dará muestras de nimiamente descontentadizo si
no que probará no conocerá cuan reducidos términos 



se ciñe la utilidad que dejan los mejores estableci
mientos creados y mantenidos para formar á los hom
bres en todos los pueblos y todas las edades. 

De la nuestra, como he dicho antes, es blasón 
y justa gloria, en sentir de algunos, asi coriiO según el 
parecer de otros lastimoso achaque, el estar demasiado 
dilatado el espacio que ha de recorrer quien desee te
ner una educación cabal; perdiéndose en lo profundo 
lo que en lo va l io y extenso se gana. 

Tengo la fortuna ó la desdicha de no contarme 
entre ios pesimistas del tiempo presente, arr imándome 
harto mas al optimismo cuando le juzgo, pues le con
sidero,, j a le mire por el aspecto intelectual, j a por 
el moral, capaz de entrar en cotejo con otra época 
cualquiera, j salir de la comparación ventajoso. No, 
señores, no: el siglo destructor de la esclavitud , me-
jorador de las cárceles, afanosa j constantemente a-
tentó á la educación; el siglo en que se ha consuma" 
do el divorcio de la íilosofia j del sensualismo, aun 
cuando jerre alguna vez en los medios cuando aspira 
á justos fines, no merece los epítetos denigrativos con 
que le califlean satíricos mordaces ó desabridos cen
sores. Yerra j delinque la generación presente así co^ 
mo las anteriores erraban j delinquían; variando la 
índole de los errores j culpas, creciendo estas j aque
llos unas veces en número, j otras en intensidad, y 
aun apareciendo nuevos pecados; pero si hay aumen
to también haj diminución de males, j la segunda 
es superior al primero, viniendo el mundo á quedar 
ganancioso una vez bien ajustada la cuenta. Y el a-
delantamiento intelectual así como el moral de las 
sociedades es cosa que en mi entender no j a negar
se, pero ni auu dudarse debe, si se considera desapa
sionadamente y con detenimiento. Acaso no hay a-
hora hombres tan doctos como había en algunas épo
cas anteriores, pero sin contar con que esto mismo es 
contestable ¿no es b o j infinitamente mas crecido el nú-
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mero de los que saben que lo fué en o t ro t iempo 
cualquiera? C u á n d o se ha impreso tanto nuevo? C u á n 
do se han reimpreso tanto las buenas obras de los 
antiguos? C u á n d o se ha leido mas? Q u é edad puede 
.gloriarse de haber tenido en igual canlidad estableci
mientos científicos y l i terarios de todas clases? Bien 
v e n d r á , Señores , recordar aqu í j ahora que fué idea 
ingeniosa, y alta y justamente aplaudida la de quien pu 
so por sepulcro de un esclarecido arquitecto la fábr i 
ca misma c u j a traza mas honraba al insigne d i f u n 
t o , p o n i é n d o l e ademas por epitafio " S i momtmentum 
quceris, c i r cunsp i ce" y va l i éndose del mismo pensa
miento decir: quien busque una prueba, un signo7 
un e p í t o m e de los adelantamientos de la época p re -
¡sente, s i e n este lugar habla, é c h e l a vista en rededor 
,de si, y al ver en esta ciudad mercanti l una socie
dad que cuida de la educac ión , y en tal cuidado sin 
pretender ganancias invier te capital y hasta emplea 
generosamente el t iempo, tesoro del hombre laborio
so; y en esta poblac ión hasta ahora culta sí, pero 
no l i terata, e n s e ñ a d a s á la par las letras humanas 
y las ciencias, las lenguas que solo al estudioso sir
ven y deleitan con las destinadas á la par á la u -
t i l i d a d comuu y al recreo del á n i m o ; y coteje este 
espec tácu lo con el que presentaba el mismo pueblo 
los pasados años por fuerza h a b r á de conocer que ne
gar en el momento presente, en el sit io donde es
tarnos los progresos de la gene rac ión nuestra seria des
var io , pues se manifiestan de un modo evidente en las 
ya citadas circunstancias de la generosidad de la J u n 
ta , de la habilidad y del celo de los profesores, de la 
concurrencia de los d isc ípulos , y de la m ú l t i p l e y no 
escasa in s t rucc ión que aqu í se solicita y reparte. 

Pero la mul t ip l ic idad de los estudios (habrá quien 
diga) es la falta capital de los hombres de nuestros 
tiempos , los cuales á todo quieren tocar y por eso 
nada profundizan, v iniendo á dar este Golejio una prue-
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ba del mal que á la sociedad toda aqueja y daña. 

No será yo, Señores, quien niegue que hay un 
tanto de razón en esta censura. Ya he dicho y re-
pito que en tal punto aquí misino es necesaria , y 
hasta urgente la reforma, no ciertamente de las va
rias clases, sino del tiempo que en cursarlas se gasta, 
y de la práctica de as i s t i rá mas que las debidas en 
un mismo curso. Toda virtud tiene un vicio á ella 
anejo, y por eso apenas hay caso en que no lleven 
algo de razón los mas acres censores. Pero tengo el 
atrevimiento de sustentar que el aprender vanas cosas 
y aun el saber algunas supeiíicialmente dista mucho 
de ser dañoso. Si Pope dijo: 

A lit t le learning is á dangerous ihing 
Drink deep or taste not tilo Pierian spring. 

Corto saber es cosa peligrosa: 
ó nunca pruebes la Pieria fuente 
ó «de ella bebe en cantidad copiosa. 

Y si otros dijeron antes ó han dicho después la 
mismo en términos diferentes, paisanos del poeta in
gles han dado su consejo por malo y su aserto por 
erróneo, advirtiendo que se vale para ilustrarle de u-
na suposición contraria al curso de la naturaleza, cuan
do de la misma agua dice que una dosis no creci
da embriaga, y otra mayor vuelve al embriagado el 
sentido. No., Señores, al hombre no daña una tintura 
de ciencias y letras, aunque de ligera no pase. Val 
dría mas que fuese profundo en todo pero esto es im
posible. Perjudica sin duda que por estar distraída la a-
tencion á varios objetos^ deje de sacar el partido que 
podría de concentrarse en uno solo, pero esto rara 
vez sucede. Quienes viven en el mundo encuentran 
no escasa ventaja de no serles* enteramente extraños los 
diversos asuntos tratadosen las conversaciones de la gen
te instruida. Ademasen los colejios no es común hacerse 
los niños ó mozos sabios, basteándoles haber en ellos 
adquirido con los rudimentos de varias ciencias la 



afición al estudio, madre después de los progresos dé 
los ingenios mas aprovechados y famosos. ¿Por qué ha 
de ser malo que se franquee al hombre á la entra
da en su vida la de varios caminos, dándole en que 
escojer, y facilitándole adelantar hasta lo infinito en 
el que fué de su elección, con haberle llevado á ven
cer los primeros obstáculos de la jornada, y infundidole 
conocimiento y ánimo para lanzarse por ella y pro
seguirla hasta llegar á feliz paradero? 

Y por otra parte •no hemos de ser de nuestro 
siglo? Si exige la sociedad para que en ella se repre
sente un lucido papel variedad de instrucción ¿será 
cordura chocar con semejante deseo siquiera nazca 
de una preocupación ó mania? No digo j o , Señores, 
cpie sea justo adular al mundo en vez de procurar 
corregirle: no aconsejo que á la mala- pasión se dé 
alimento y satisfacción al deseo equivocado. Pero cuan
do la pasión si no enteramente loable tampoco es me
recedora de vituperio, cuando del deseo si no pue
de sin temeridad afirmarse que acierta, tampoco es dable 
decirse que yerra sin aventurar el aserto ¿ á que 
vendrá separarse del camino por donde van natural
mente las cosas y ponerse contra la corriente sin j u i 
ciosa esperanza de lograr otra cosa mas que descré
dito y perjuicio? 

Señores arrostrando el inconveniente de hablar 
de mí propio, osare afirmar'que entre mis muchas fal
tas no se cuenta la de ser lisonjero, y por esto me
rezco algún crédito cuando afirmo que la basa espa
ciosa en que estriba este Colejio por serlo tanto no 
peca. 

No por eso os aconsejaré , jóvenes estudio
sos, celosos pudres y tutores que contentos con la 
variedad superficial dejéis de dedicaros los unos, y de es
timular los otros á vuestros hijos ó pupilos á estu
diar profundamente una materia á la cual sirvan co
mo de cortejo conocimientos menos extensos en di-
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versos ramos. Sea aquella la fábrica sólida de vues
tra existencia intelectual, y sírvanle estotros de ador
no, y poned en la piimera vuestros principales cona
tos, dejando para atender á los segundos los tiem
pos que otros dedican á feos deleites ó al ocio tor
pe, pues al fin, digan cuanto quieran contra nuestra 
edad, costumbre j justo blasón es de ella buscar y 
encontrar regalo en el lucimiento del ingenio, siquie
ra se mezcle en ello la vanidad, la cual si es falta lo 
es amenudo de entidad corta, j no perjudiciales con
secuencias. Llevando la religión por guía, por com
pañera la sana moral que nunca va sin llevar á la 
religión delantera, estimulados por el noble anhelo de 
¡saber, que si una vez descarria las mas ennoblece, y shv 
ve de recta y provechosa dirección, daréis honra á la 
ciudad y al establecimiento en que os estáis educan
do , placer puro á vuestros padres, el mas cumplido 
premio y muy digno de su intento y desvelos á los 
fundadores de este instituto, y os tendréis preparada 
en lo venidero sino una felicidad cabal la parte de ella 
que sin duda cabe á los buenos y á los entendidos. 
Esta (según las expresiones hermosas de un autor i n 
mortal) consiste en hallar en la práctica de la virtud 
y en los estudios alimento en la mocedad, regalado 
solaz en la vejez, en la adversidrd consuelo, en la pros
peridad adorno que le aumente el precio en gra
do subido, y grata compañia en la quietud de casa, 
en el tráfago de los negocios, en las mudanzas de la 
fortuna, en la agitación de los viages; y en la u-
niformidad del retiro campestre entre el sueño apa
cible y las ociosas horas. Cito, Señores, palabras muy 
conocidas, pero tales que mil veces citadas gustan en 
grado sumo, porque la hermosura de ciertas superio
res creaciones de la fantasía, ya se presente en o-
bras del arte material, ya en pensamientos bien con* 
cébidos y con igual felicidad expresados, no muere ni 
envejece siquiera. 



Señores , si continua y se aumenta la prosperi
dad de és te ins t i tu to ; si se alcanza á ver luc i r en el 
mundo ya árboles gigantes, bellos en forma y ricos 
en follage, y frutos, los que todavia tiernas plantas re 
cibieron aqui el pr imer c u l t i v o ; si todo esto da hon
ra y provecho á la patr ia , y gloria y ventura á los 
alumnos del Golejio de San Felipe; si la buena suer
te de los primeros d i sc ípu los estimula á sus suceso
res y con los brios les comunica noble orgul lo y ios 
l leva á feliz suceso, grande será mi sa t i s facc ión; y 
bendec i r é la hora en que mas por mi fortuna que por 
mi mér i t o para ser casual ins t rumento de tantos b ie 
nes dejé el afanoso teatro del mundo pol í t ico , v i n i e n 
do á dedicar á la e n s e ñ a n z a de mis compatricios u n 
cuerpo y una mente quebrantados ya por los años 
y trabajos ; sostenidos empero por el deseo y la 
esperanza de ser ú t i l á m i patria en los ú l t i m o s pe
riodos de m i v ida . 

Cádiz h de Agosto de 

Antonio Alcalá Galtano. 
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